Advertencias a las iglesias. J.C.Ryle.  Ed. Peregrino (160 pág).

La iglesia tanto en el pasado como en el presente está asediada por un sin fin de peligros. Estos pueden ser tanto internos como externos. Sin duda, vemos con más claridad las amenazas del exterior, pero tal vez pasemos por alto las amenazas que nosotros mismos suponemos para la iglesia, por medio de innovismos tanto a nivel doctrinal como en la forma de vivir la fe cristiana.

Con el paso del tiempo toda iglesia local pasa por una crisis al distorsionar su legado y propósito original. Hoy en día podemos encontrar la Iglesia Club, que desea que los miembros estén contentos y entretenidos con un programa diverso y entretenido. Cómo no, y más que nunca, nos encontraremos con la Iglesia ONG, que se moverá y funcionará como una organización humana y no tanto como una institución divina, cosa que sucede por la gran influencia del humanismo. También tenemos el peligro de la Iglesia academia que amontona conocimiento pero que sin servicio lleva al envanecimiento.

Hay iglesias que piensan que la tarea del pueblo de Dios es sólo evangelizar, otros esperan sólo la venida del Señor en el seno de su comunidad, hay otros que sólo piensan en aprender de la Palabra y otros piensan que la iglesia es algo como un centro de la beneficencia. Pero ¿qué es verdaderamente la Iglesia de Cristo? ¿Cuáles son sus características? A esto responde Ryle  en su primer apartado “La iglesia Verdadera”.

Ryle también nos exhorta en los siguientes capítulos a ser fieles administradores de la palabra de Dios, sin tergiversar el texto bíblico para hacer apología de nuestras ideas y posturas. También nos alienta a ocuparnos de las cosas del Reino, principalmente de la predicación del evangelio, sin distraernos con los placeres y novedades de este mundo. 

Otro tema crucial que toca el autor es el de la Verdad. Hoy en día la verdad está siendo sacrificada para conseguir una falsa paz. Los Humanistas y Ecumenistas se jactan de conseguir una unidad que otros no pueden conseguir por “soberbia” o “falta de amor”, sin ser conscientes que viven en una mentira. Ryle dice con claridad que “nada sino toda la verdad tiene la posibilidad de hacer bien a las almas”.

No obstante, sabemos que toda la verdad nos lleva a la controversia, a esa batalla a la cual hemos sido llamados para derribar argumentos, ideas y pensamientos hasta llevarlo todo a la obediencia a Cristo. Por lo tanto, debemos afirmar con autoridad que la Verdad no es negociable. La Palabra no ha sido dada para debatirla sino para proclamarla, no es para establecer acuerdos en una mesa redonda sino para pregonarla desde lo alto sin posibilidad de cambio. Debemos entender que “la unidad debe ser en la verdad, no pese a la verdad”. 

Este libro del Obispo de Liverpool es un libro magistral, lleno de sabiduría y luz en un momento en que la iglesia española necesita algo de claridad para recuperar la pasión por la verdad.
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